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Abstract

La función de producción educativa es un requisito para la correcta administración universitaria y la asignación de los recursos. Los parámetros usualmente utilizados (os planes de estudios estándares, las relaciones entre docentes y alumnos y los mecanismo de transmisión de información) están actualmente severamente cuestionados porque no se condicen  con la situación observada ni con un estándar esperable. La educación a distancia, con su creciente presencia, debería ser incorporada con una modelización de sus parámetros técnicos y costos. Por último, en forma exploratoria, se señalan algunos aspectos que deberían ser contemplados en una revisión del modelo de pautas presupuestarias del CIN como los agrupamientos docentes diferentes a la facultad y la cátedra, la presencia de diversas variables que inciden en la fijación del tamaño de aula, la necesidad de especificar una estructura de categorías docentes y el mayor costo de las tutorías y del equipamiento en la educación a distancia.
La Función de Producción Universitaria – Componentes, Estructuras e Incertidumbres
Introducción


El  objetivo de este trabajo es introducir el análisis de algunas variables centrales en los modelos de asignación de recursos, como las relaciones entre docentes y alumnos o las estructuras de las plantas del personal docente. La enorme complejidad existente obliga a realizar un recorte de los temas analizados, centrándose el estudio en las características más usuales encontradas en las casas de altos estudios. Asimismo, como consecuencia de la aparición de un fenómeno de creciente magnitud como es la introducción de nuevas tecnologías aplicadas a la educación, que afecta a la forma de organizar las tareas académicas, se indaga sobre algunas tendencias percibidas.

El análisis de las estructuras se vincula con la forma en que se distribuyen responsabilidades entre las personas y, en consecuencia, se asignan los recursos. Es por ello que en las distintas universidades, y en organismos coordinadores como el Consejo Interuniversitrario Nacional (CIN), existen diferentes instancias que regulan de alguna manera este tema. Las normas de cada institución suelen establecer, a veces estatutariamente y a veces por resoluciones de los consejos superiores o directivos, mecanismos de agrupación y organización del personal docente. Además, en varias universidades hay modelos de pautas presupuestarias que contienen criterios de cómo deberían organizarse las plantas de personal. Por último, los usos y costumbres determinan estructuras de hecho que pueden tener tanta importancia como las formalmente constituidas.
1. Conceptos Teóricos


La universidad es una organización caracterizada por la diversidad y complejidad de sus tareas y, en general, por el tamaño elevado. La enorme variedad entre sus distintas áreas (en las que conviven disciplinas tan diferentes como el derecho y la agronomía, la música y la química o la contabilidad y la odontología) y el poder de la base de la pirámide hacen que exista una notoria descentralización vertical y horizontal, con un escaso acople entre las distintas partes. Esto permite que existan diferencias importantes adentro de una misma institución.

Las características de la actividad académica llevan a que su organización haya sido tipificada como una burocracia profesional, dado el poder elevado de su sector operativo, su grado de descentralización, la normalización de las habilidades (en lugar de los procesos o productos), la autonomía concedida a los trabajadores y el espíritu democrático imperante (Mintzberg, 1984).


En este marco, resulta importante comprender los factores que inciden en las estructuras de las universidades y analizar cómo se definen aspectos básicos de la actividad, como el agrupamiento de los docentes y el armado de los cursos. Estos factores inciden centralmente en “la función de producción universitaria”, es decir en el modo en el que se combinan los factores para conseguir el producto.

La transmisión del conocimiento se instrumenta a través de cursos que adoptan diferentes modalidades (teóricos, prácticos, teórico-prácticos, seminarios, talleres, de laboratorio, tesinas, prácticas profesionales, etcétera). En el modelo de pautas presupuestarias del CIN se tipifican cuatro mecanismos distintos, en los cuáles subyacen diferentes relaciones entre docentes y alumnos
.

Además, en el modelo de pautas del CIN se establece las relaciones máximas entre alumnos y docentes que se muestran en el Cuadro N° 1. 
Cuadro N° 1. Alumnos por docente según modelo de pautas del CIN.

	Alumnos x docente
	Materias A
	Materias B
	Materias C
	MateriasD

	Alumnos x profesor
	30
	120
	120
	120

	Alumnos x auxiliar
	15
	25
	35
	120


Fuente: Acuerdo Plenario del CIN 365/03.


En resumen, el modelo del CIN aprobado con el consenso del conjunto de las universidades nacionales, establece parámetros para tres aspectos fundamentales de la función de producción educativa: los planes de estudios por disciplinas, las relaciones entre docentes y alumnos y la estructura docente a cargo de los cursos.

2. La Situación Observada

El modelo de pautas del CIN supone la agrupación de docentes en cátedras que pertenecen a carreras que, a su vez, se agrupan en facultades. Se asume la existencia de trayectos comunes de tres años para las distintas carreras de cada facultad. Sin embargo, la realidad del sistema universitario resulta mucho más compleja que esta suposición, observándose universidades cuya partición primaria es la facultad pero, en otros casos, es el departamento, el instituto o la escuela. Esto está severamente cuestionado por dos factores: 1) un uso ineficiente de los recursos humanos al limitarlos a una esfera de acción muy limitada; y 2) una restricción para la carrera docente, al restringir los ascensos y movimientos horizontales a los espacios existentes en una asignatura. El supuesto de que todas las carreras comparten todas las materias de sus primeros tres años con las otras de su misma facultad tampoco se corresponde con la realidad ni con una situación valorable. 

El tamaño de los cursos es un parámetro esencial de la función de producción universitaria. En el caso del modelo del CIN se establecen las relaciones áulicas expuestas en el cuadro N° 1. Éstas han recibido cuestionamientos por ser excesivamente altas al determinar clases de 120 alumnos para los teóricos de materias de tipo B, C y D y de 30 alumnos para los teóricos y 15 para los prácticos en asignaturas en ámbitos externos como las prácticas hospitalarias de las carreras de medicina u odontología.

A los efectos de indagar qué variables operan en la definición del tamaño de los cursos, se realizó una investigación para analizar los factores subyacentes en esta elección en la UBA y en la UNLAM. Contrariamente a lo especificado en el modelo del CIN, en el cual la cantidad de alumnos responde a una necesidad pedagógica, la información recabada indica que inciden las siguientes variables adicionales: la infraestructura edilicia, el presupuesto, la cantidad de docentes capacitados y el número de inscriptos.

Una vez que se define la cantidad de docentes que debe estar a cargo de un determinado número de alumnos, resta establecer la categoría y la dedicación que deberían tener los mismos. El modelo de pautas del CIN establece una división de las plantas docentes entre profesores y auxiliares, los primeros a cargo de los teóricos y los segundos a cargo de los prácticos. La indagación realizada en la UBA y en la UNLAM expone la existencia de una mayor complejidad que no es tenida en cuenta en el modelo el CIN. En este sentido, la estructura de categorías responde a los siguientes factores: 1) las tareas ejercidas (esto se correspondería con la división entre teóricos y prácticos del CIN, aunque se agregan más variables que discriminan entre categorías); 2) la disponibilidad de presupuesto, que restringe las situaciones deseables a las posibilidades económicas efectivas; 3) una relación técnica entre categorías, que determina la cantidad de cargos por categoría ante cada cantidad de alumnos, tal como sucede en los niveles educativos inferiores; y 4)  la calificación de los docentes, con un cargo jerárquico mayor cuanto mayores sean los antecedentes académicos. Los cuatro factores involucrados en la determinación de estructuras o pirámides de cargos indican que, más allá de la restricción presupuestaria, existen dos criterios que se tienen en cuenta: “lo que se hace” y “lo que se es”. Las dedicaciones docentes es otro parámetro de la función de producción. Tradicionalmente se consideraba, y el modelo del CIN recoge esta concepción, que la dedicación simple se asociaba con la enseñanza y las dedicaciones semiexclusiva y exclusiva con la investigación. Sin embargo, se observa en numerosas universidades que estas figuras también se vinculan con la extensión, la gestión o la mayor carga de enseñanza.
3. Tendencias Futuras


Una correcta “función de producción universitaria” debe describir cómo se combinan los factores para la generación del producto educativo. En gran medida esta función ha permanecido constante en la universidad, pero la incorporación de las nuevas tecnologías fortalece la educación a distancia, alterando significativamente la forma de transmisión del conocimiento y, consecuentemente, la función de producción.


Algunos cambios que se perciben y que afectan a la función de producción son los siguientes: cambia la relación entre teóricos y prácticos, cambia la relación entre docentes y alumnos, cambia el perfil de los docentes, la educación pasa a tener características de un bien público según la definición económica y el costo de la puesta en marcha es mayor y el posterior menor. 
Asimismo, subsisten interrogantes sobre el uso de las nuevas tecnologías, como por ejemplo el alcance de estos cursos (aún no pueden dictarse materias que requieran prácticos experimentales), el efecto de los pares y la adaptabilidad de los docentes para estas modalidades.
Las falencias mencionadas del modelo de pautas del CIN han sido percibidas por este organismo y en el marco de la Subcomisión de Pautas Presupuestarias se está trabajando en su corrección. Los aspectos señalados en este trabajo posiblemente sean un aporte en este sentido.
� Tipo A: Asignaturas cuyas prácticas se desarrollan generalmente en ámbitos externos a la unidad académica, y consisten en trabajos de campo, residencias, pasantías u otra modalidad similar que requiere una atención personalizada del docente. Tipo B: Asignaturas con prácticas de laboratorio con utilización de instrumental de uso individual en forma preponderante, o con prácticas realizadas en modalidad de taller, por ejemplo, diseños arquitectónicos o trabajos de campo guiados, en los que se constate la necesidad de una supervisión global permanente o frecuentes atenciones individualizadas de los problemas o cuestiones planteadas por cada alumno. Tipo C: Asignaturas que desarrollen prácticas basadas en la resolución de modelos teóricos (matemática, física, etc.), o en análisis de casos como simulación de la realidad (administración, legislación, etc.), en las que se realizan presentaciones colectivas de los problemas a analizar y se manejan hipótesis de solución válidas para el conjunto de la clase. Tipo D: Asignaturas eminentemente teóricas que requieren trabajos individuales o grupales fuera del aula con apoyo docente para consultas.
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